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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Damos la bienvenida a todos los que se acercan a celebrar la fe en nuestra comunidad parroquial. Al iniciar nuestra 
celebración, recordemos que estamos en tiempo de Adviento, en tiempo de esperanza. Recordamos también, en 
este Domingo de Cáritas, a las personas que sufren y viven con dificultades. Seamos generosos en nuestro compartir 
con ellos. 
 
Hoy se nos invita a que preparemos el camino al Señor, a que anticipemos el futuro, a que enderecemos los 
senderos; a rellenar nuestros valles y a rebajar nuestras colinas, para que pueda pasar el Señor y tantos otros que 
no encuentran en sus vidas un camino por donde poder transitar. 

 
Desde Cáritas invitamos a favorecer los caminos de la justicia, los caminos de la compasión y los caminos de la 
misericordia. Por esos caminos debemos transitar procurando consuelo y apoyo a tantos que han sido desplazados 
a las cunetas y no pueden ejercer sus derechos básicos, que no que no pueden llevar una vida en dignidad plena.  
 
En la esperanza que el Salvador ya se acerca, ya llega, damos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven en tinieblas. Señor ten piedad. 
Tú, guía de los hombres, que conduces a tu pueblo por las sendas de la verdad y de la justicia. Cristo ten piedad. 

Tú, fuente de amor, que vienes a curar nuestras heridas. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Baruc 5,1-9: Dios mostrará su esplendor 
Salmo 125: El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres 

Filipenses 1,4-6.8-11: Que entre ustedes crezca el amor 
Lucas 3,1-6: Todos verán la salvación de Dios 

 

En la primera lectura del profeta Baruc, oiremos como el pueblo de Israel vive la amarga experiencia de la diáspora. 
En esta situación el profeta entona un canto de gozo anunciando el retorno. Las palabras que van a ser proclamadas 
son como una fascinación profética por llenar a Jerusalén de justicia, paz y piedad. Estas tres palabras expresan 
uno de los conceptos más teológicos y humanos del adviento cristiano. Son el canto que hoy entonamos nosotros 
al saber que Jesús, cuya venida anuncia el Bautista, nos ha liberado. 
 
Por su parte, Pablo en la carta a los cristianos de Filipo y los de hoy, nos dice que iluminemos nuestra vida desde el 
mensaje de Jesús. La lectura expresa la alegría de Pablo porque el Evangelio los ha unido entrañablemente, de 
modo que así reconocen juntos lo que Dios comenzó en aquella comunidad; mientras el apóstol espera que se 
mantengan fieles hasta la venida del Señor. 
 
El Evangelio de Lucas nos presenta a Juan el Bautista predicando un bautismo de conversión en la comarca del 
Jordán. El Bautista ofrece una nueva oportunidad de volverse hacia Dios y favorecer con el cambio de vida la llegada 
del Mesías. Que la Palabra de Dios ilumine nuestra vida y anime nuestra fe. 
 

  



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que sea luz y ayuda para todos. Oremos al Señor. 
 

2. Por todos los hombres y mujeres, para que, sin distinción de razas, clases e ideologías, cooperen en la 
transformación de la sociedad hacia un modelo más justo y solidario. Oremos al Señor. 

 
3. Por nuestro país, por sus gobernantes y ciudadanos, para que entre todos hallemos caminos de desarrollo 

y concordia. Oremos al Señor. 
 
4. Por los más necesitados, por los que no tienen trabajo, por los enfermos, para que a ninguno le falte la 

solidaridad, la escucha y la esperanza que necesitan. Oremos al Señor. 
 
5. Por los migrantes y refugiados, para que sean acogidos y respetados en sus derechos. Oremos al Señor. 
 
6. Por todos nosotros, para que escuchemos la Palabra de Dios, que nos invita a crecer en la fe, en la 

esperanza y en el amor. Oremos al Señor. 
 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Oh Dios Padre, que suscitaste a Juan Bautista precediendo a 
Jesús, anunciándolo y clamando por la conversión; haz que 
también nosotros seamos siempre "precursores" de la Buena 
Noticia que Jesús anunció, enderezadores de los caminos por los 
que cada día estás queriendo venir a nosotros, por Él, que vive y 
reina contigo por los siglos de los siglos. Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 
Juan Bautista nos invita a la conversión. Dialoguemos y 
reflexionemos sobre lo que nos propone: 
 
1. “Elevar los valles”.  

a. Salir de nuestros vacíos. 
b. Abandonar los barrancos de nuestros desalientos. 

2. “Allanar los montes y colinas”. 
a. Rebajar ambiciones. 
b. Apearnos de nuestras arrogancias. 

3. “Enderezar lo torcido”. 
a. Salir de nuestras ambigüedades. 
b. Reducir desigualdades escandalosas. 

 
¿Qué pasos podemos ir dando, para llevar a cabo esta 
conversión? ¿Cómo hacerlo? ¿Cómo puede ayudar 
Cáritas a ello? 


